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1. AHORA, MÁS QUE NUNCA, NOS UNIMOS POR LAS NIÑAS
Con motivo del Día Internacional de la Niña, que se conmemora el 11 de octubre, las 
organizaciones Amnistía Internacional, Entreculturas, Mundo Cooperante y Save the Children, 
bajo el marco de la alianza conjunta NO QUIERO, denunciamos las graves consecuencias que 
los conflictos armados tienen sobre las niñas y su desarrollo integral. Hoy, más que nunca, es 
urgente abordar los efectos de las guerras que impiden que millones de niñas puedan vivir un 
futuro libre de violencias, como el matrimonio infantil y forzoso o la violencia sexual. 

Una realidad devastadora 

Según Naciones Unidas, en 2024 casi 120 millones de personas son refugiadas, desplazadas o 
apátridas, la cifra más alta en la historia¹. Casi el 80% de estas personas son niñas, niños y 
mujeres². Además, 1 de cada 5 niñas y niños en el mundo viven en zonas de conflicto o tienen 
que huir de su hogar a causa de la violencia³. Estos conflictos tienen efectos devastadores en la 
vida y la dignidad de las niñas, que se enfrentan a retos particularmente severos y a numerosas 
formas de violencia. 

Los ataques a la infancia continúan aumentando en todo el mundo, y es que la cantidad de 
países en conflicto violento es la más alta de los últimos 30 años⁴. Lo que en la actualidad 
caracteriza a conflictos como el de Gaza, Sudán o Nigeria es que las niñas y los niños se han 
convertido en objetivos directos de los ataques, lo que constituye una grave violación de sus 
derechos humanos e incumpliendo la obligación de los Estados y la comunidad internacional 
de proporcionarles una protección especial. 

 1. https://www.unhcr.org/refugee-statistics/ 
2. https://www.acnur.org/es-es/datos-basicos 
3. www.unocha.org/publications/report/world/globalhumanitarian-overview-2024-enarfres 
4. https://www.unicef.org/children-under-attack 

No quiero... la guerra: la situación de las niñas en conflictos  

Las niñas que se encuentran en zonas de conflicto son especialmente vulnerables a distintas 
formas de violencia, como la violencia de género, el abuso sexual o el matrimonio infantil, precoz 
y forzoso. Además, enfrentan serias dificultades para acceder a la educación, ya que las niñas en 
países afectados por conflictos tienen 2,5 veces más probabilidades de estar fuera de la escuela 
en comparación con los niños, lo que limita sus oportunidades de crecimiento y las condena a 
ciclos perpetuos de vulnerabilidad, discriminación y desigualdad estructural.
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El Consejo de Seguridad de la ONU identificó y condenó en 2005 las siguientes seis violaciones 
graves contra los derechos de la infancia en tiempos de guerra: el asesinato; la mutilación; el 
reclutamiento y el uso de niñas y niños por parte de fuerzas y grupos armados; los ataques a 
escuelas y hospitales; las violaciones y otros actos de violencia sexual contra la infancia; el 
secuestro; y la denegación a las niñas y niños de acceso a la ayuda humanitaria.

Las peores violaciones de derechos humanos que sufren

En situaciones de crisis y conflictos armados, las niñas son los seres más vulnerables y, sin 
embargo, sobre quienes se ejerce una mayor violencia. Se enfrentan a una combinación 
devastadora de dificultades y peligros que las pone en situaciones de extrema vulnerabilidad.

No solo se ven expuestas a las mismas amenazas que los niños (asesinato, mutilación, secuestro, 
reclutamiento), sino que además corren un riesgo más alto de violencia sexual y otras formas de 
violencia de género, como el matrimonio infantil, temprano y forzado.

Las niñas son comúnmente relegadas a los espacios privados, donde se espera que ejerzan roles 
de género. El conflicto limita en muchos casos su movilidad, reduciendo también su acceso a la 
información y a los servicios, y confinando al silencio algunas violaciones que se exacerban en 
contextos de violencia armada, como la violencia doméstica o el matrimonio forzado.

La educación en estos contextos es otro de los primeros derechos en ser arrebatados a las niñas. 
Ellas enfrentan mayores barreras que los niños para acceder a la educación, agravando aún más 
las desigualdades de género ya existentes.

Su educación no es vista como una prioridad. Las tasas de abandono escolar de las niñas en 
zonas de conflicto son mucho más altas que las de los niños, debido a factores como el aumento 
de la violencia de género, la necesidad de apoyar a sus familias o la inseguridad que sufren 
durante el trayecto a la escuela (incluso en la propia escuela). Según el Banco Mundial, las niñas 
tienen un 2,5% más de probabilidades de abandonar la escuela que los niños en estos contextos.

Proteger el derecho de las niñas a la educación no solo transforma sus vidas, sino que también 
contribuye a la paz y el desarrollo sostenible de las regiones en conflicto. Es una poderosa 
herramienta para construir un futuro más justo, equitativo y pacífico.

Asesinato y mutilación

Según las cifras de la ONU, un 70% de las muertes de niñas y niños muertos en conflicto son 
niños. Sin embargo, las niñas se convierten en objetivo de guerra en aquellos conflictos en los que 
intervienen grupos armados o terroristas, que se oponen a la igualdad de género o a la educación 
para las niñas.

Participar en activismo en favor de los derechos humanos o la igualdad de género es otro factor 
que las convierte en objetivos de guerra.

También hay que destacar que el uso de armas de guerra indiscriminadas ha influido en el 
aumento de muertes entre la infancia, y también entre las niñas, en países como Siria, Afganistán 
o Yemen.

Reclutamiento y uso de niñas por parte de fuerzas armadas

Las niñas que son reclutadas sufren procesos de inducción brutales, incluyendo abuso y 
esclavitud sexual, para después enfrentarse en combate o ayudar en tareas de soporte como 
cocinar, actuar como mensajeros o incluso espías. En algunas ocasiones las niñas se unen a estos 
grupos voluntariamente, buscando protección económica, para huir de situaciones de violencia 
familiar o como consecuencia de un matrimonio forzado.
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Una dificultad añadida para las niñas reclutadas es el acceso a asistencia para desarmarse y 
reintegrarse en la sociedad. Esto sucede porque los grupos armados se niegan a liberarlas en 
centros de atención en tránsito o porque dependiendo del grupo al que pertenezcan, no se las 
considera miembros de pleno derecho. En este último caso, no se reconoce su derecho a la 
reintegración y, por lo tanto, son más vulnerables en el momento que son liberadas o 
consiguen escapar de estos grupos.

Los ataques contra escuelas afectan de igual manera a niñas y niños, al impedir temporal o 
permanentemente su educación. Mientras los niños que interrumpen su educación en zonas 
de conflicto tienden a buscar un trabajo o se unen a fuerzas armadas, las niñas se ven recluidas 
al trabajo doméstico y al cuidado familiar.

Cuando una niña no puede ir a la escuela, se le niega no solo el derecho a aprender, sino 
también la oportunidad de vivir un futuro mejor y romper el ciclo de pobreza. Según datos de 
Plan Internacional, por cada año de educación que una niña recibe, su ingreso futuro puede 
aumentar en un 10-20%, lo que tiene un impacto directo tanto en su bienestar como en el de su 
comunidad.

En países como Sudán del Sur, donde el conflicto ha acabado por completo con las 
infraestructuras educativas, cada vez son menos niñas las que consiguen completar su 
educación secundaria. Ya en 2011 la UNESCO informaba de que solo un 13% de las niñas en 
Sudán del Sur conseguía alcanzar este nivel educativo.

En cuanto a la destrucción de hospitales, hay pocos datos sobre su impacto en las niñas, pero 
se puede deducir que la destrucción y el cierre de centros sanitarios que prestan servicios de 
salud sexual y reproductiva pueden impedir que las niñas en edad fértil accedan a la atención 
necesaria, incluidos los servicios de atención obstétrica y ginecológica, haciéndolas más 
vulnerables a complicaciones en el parto y muertes maternas.

Ataques contra escuelas y hospitales

Violaciones y otras formas de violencia sexual

La violencia sexual en los conflictos afecta de manera desproporcionada a las niñas, 
sometiéndolas a mayores riesgos y explotación. A menudo son atacadas mientras realizan 
tareas normalmente atribuidas a su sexo, como recoger agua o leña. Los grupos armados 
utilizan la violencia sexual, incluidas la violación y la esclavitud sexual, como táctica de guerra y 
reclutamiento. En muchos casos, las niñas son obligadas a integrarse en estos grupos, donde 
sufren repetidas violaciones y se enfrentan a una estigmatización a largo plazo al regresar a sus 
comunidades, especialmente cuando tienen hijos como consecuencia de la violencia.

La trata con fines de explotación sexual es otra de las formas más crueles de violencia a las que 
se enfrentan las niñas en contextos de conflicto armado. Según la Oficina de Naciones Unidas 
contra la Droga y el Delito (UNDOC), alrededor del 70% de las víctimas de trata de personas en 
zonas de conflicto son niñas y mujeres, la mayoría de las cuales son explotadas sexualmente o 
forzadas a la prostitución.

En los campos de personas refugiadas y desplazadas, donde las condiciones de vida son 
extremas, las niñas se ven a menudo expuestas a redes de trata que las explotan sexualmente 
en forma de prostitución, bajo promesas de trabajo o protección, aprovechándose de su 
vulnerabilidad. Son engañadas, desplazadas, vendidas, explotadas, sometidas a esclavitud 
sexual y/o doméstica… queriéndolas convertir en solo una mercancía que debe generar una 
ganancia.

Además, se ataca a las niñas por su afiliación étnica, religiosa o política, o por la de sus familias. 
Prácticas nocivas como los matrimonios forzados son a veces iniciadas por las familias para 
resolver la violencia o tras embarazos fruto de una agresión sexual. vulnerabilidad.
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Esta violencia tiene graves consecuencias para su salud, como traumas psicológicos, lesiones 
físicas y una mayor vulnerabilidad a enfermedades como el VIH.  

Los efectos de la violencia sexual relacionada con los conflictos en las niñas van mucho más allá 
del daño físico, ya que las exponen al ostracismo social, la marginación económica y las barreras 
legales. Las niñas que se quedan embarazadas como consecuencia de una violación se 
enfrentan a una mayor estigmatización, y sus hijos suelen ser rechazados o maltratados por sus 
comunidades.

Secuestro

El secuestro de niñas en conflictos armados, especialmente por parte de grupos como Boko 
Haram, el Estado Islámico  y Al-Shabaab, tiene consecuencias devastadoras.

Con frecuencia, las niñas son secuestradas en escuelas, hogares o espacios públicos y 
sometidas a esclavitud sexual, matrimonios forzados y trata como parte de las estrategias de 
estos grupos para aterrorizar a las comunidades y generar recursos económicos. Las niñas 
secuestradas se utilizan como recompensa o incentivo para los combatientes y se 
instrumentalizan con fines religiosos o políticos.

Además, el secuestro de niñas durante los conflictos suele formar parte de un patrón más 
amplio de violaciones, en el que los grupos utilizan los secuestros masivos para perpetuar la 
violencia sexual, el reclutamiento y el desplazamiento forzado. Estos actos tienen efectos a 
largo plazo en las supervivientes, que se enfrentan a la estigmatización, traumas psicológicos y 
dificultades para reintegrarse en sus comunidades. El secuestro y la explotación sistemáticos 
de niñas reflejan una dinámica de género más amplia en los conflictos, en los que las niñas son 
especialmente vulnerables a la violencia sexual y a la trata, y estas prácticas se han convertido 
en rasgos definitorios de las operaciones terroristas en diversas regiones.

Denegación de ayuda humanitaria

Las niñas pueden enfrentarse a dificultades adicionales para acceder a la ayuda humanitaria 
debido a sus restricciones sociales, culturales y de movilidad, especialmente en áreas 
relacionadas con la salud sexual y reproductiva, que son cruciales en situaciones de conflicto y 
post-conflicto.

Cuando se restringe el acceso de las niñas a la asistencia vital, aumenta su vulnerabilidad a la 
explotación, la violencia y los malos resultados sanitarios.

Además, las niñas suelen asumir las responsabilidades del hogar cuando se separan de sus 
padres o los pierden, lo que hace aún más crítico su acceso a alimentos, agua y otros recursos 
(como productos de higiene). Todo ello es también utilizado como arma de explotación sexual. 
En muchas ocasiones, las niñas son obligadas a intercambiar sexo por comida, refugio o 
protección.

En contextos en los que escasea el personal femenino debido a riesgos de seguridad o 
restricciones administrativas, las niñas pueden perder el acceso a la ayuda sensible al género, lo 
que reduce el apoyo que necesitan para recuperarse de los impactos de la guerra.

Esta escasa presencia de personal humanitario femenino y también de oficiales de protección 
puede marginar aún más a las niñas de servicios críticos como la educación y la atención 
sanitaria. 

Proteger a las niñas en zonas de conflicto de todas estas amenazas no solo es una cuestión de 
derechos humanos, sino una necesidad urgente para salvaguardar su futuro y el de sus 
comunidades.
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Sudán se ha convertido en la mayor crisis de desplazamiento infantil del mundo, con 4,6 
millones de niños y niñas desplazados desde abril de 2023. Más de un millón de estos niños y 
niñas han cruzado a países vecinos como Chad, Egipto y Sudán del Sur⁵.

En 2023, los informes de violaciones graves de los derechos de la infancia en Sudán se 
multiplicaron por cinco en comparación con el año anterior. Estos incluyen reclutamiento y uso 
de menores por fuerzas y grupos armados, asesinatos, mutilación y violencia sexual.

El conflicto en Sudán ha desatado una crisis humanitaria de gran magnitud, afectando 
profundamente a las niñas y mujeres que constituyen más de la mitad de la población 
refugiada registrada. En algunos países de acogida, esta proporción es aún mayor. Las niñas, en 
particular, enfrentan numerosos peligros derivados del conflicto y el desplazamiento, incluidas 
alarmantes tasas de violencia sexual. 

Según un informe de ACNUR publicado a finales de 2023⁶, las niñas y mujeres en Sudán están 
expuestas a elevados niveles de violencia de género, que incluyen acoso, secuestro, violación, 
agresiones sexuales y explotación sexual. Este fenómeno no se limita a las zonas de conflicto, 
sino que se extiende a los países de asilo. En el este de Chad, donde se ha refugiado la mayoría 
de las personas sudanesas, se observó un incremento del 50% en los casos de violencia de 
género. Sin embargo, se cree que muchos incidentes no se denuncian por miedo al estigma y 
las represalias.

En lo que respecta a la educación, Sudán sufre una de las peores crisis del mundo, con más del 
90% de los 19 millones de niñas y niños en edad escolar sin acceso a la educación formal. Se 
espera que la continua interrupción de la educación provoque una crisis generacional, 
perpetuando ciclos de pobreza y marginación que afectan gravemente a las niñas.

La escuela facilita un entorno de apoyo psicológico y social. En situaciones de crisis, conflicto 
armado o desplazamiento, se hace aún más necesario este apoyo ya que, en contextos de 
violencia, muchas niñas viven situaciones traumáticas y tienen que afrontar duelos y 
circunstancias de gran dificultad. 

5.  https://www.unicef.es/noticia/1-ano-de-conflicto-en-sudan-amenaza-la-infancia 
6.dhttps://data.unhcr.org/en/documents/details/105508?_gl=1*z01rat*_rup_ga*MjY2MjMzNjA4LjE3MTk0ODg3ODE.*_rup_ga_EVDQTJ
4LMY*MTcxOTQ4ODc4MC4xLjAuMTcxOTQ4ODc4MC42MC4wLjA.*_gcl_au*NTU3NjAxMjMzLjE3MTk0ODg3ODA.*_ga*MjY2MjMzNjA
4LjE3MTk0ODg3ODE.*_ga_NGB5QKZXCG*MTcxOTQ4ODc4MC4xLjAuMTcxOTQ4ODc4MC42MC4wLjA.#_ga=2.182707183.89437180
5.1719488781-266233608.1719488781

2. SUDÁN, NIGERIA, UCRANIA Y TERRITORIO PALESTINO OCUPADO: 
CUATRO EJEMPLOS CRÍTICOS DE UN PROBLEMA GLOBAL

2.1. SUDÁN: UNA CRISIS HUMANITARIA DE PROPORCIONES CATASTRÓFICAS 
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Jouman de 16 años jamás imaginó que se vería obligada a abandonar su hogar en Sudán. Más 
de seis meses después del inicio de la guerra, en noviembre de 2023, su familia tomó la decisión 
de dejar atrás todo cuanto conocían y emprender un largo viaje para escapar de las bombas. 
Consiguieron llegar a El Cairo (Egipto) y comenzar una nueva vida. 

La joven Jouman nos cuenta en una entrevista los desafíos en su día a día en Egipto. Jouman 
explica que la escasez de recursos con la que su familia contaba al llegar a Egipto les ha 
dificultado permitirse un lugar donde alojarse. Hanaa en otra entrevista señala que los primeros 
dos días, tanto ella como sus cinco hermanos, tuvieron que vivir en la calle de El Cairo. 

*Nombre ficticio para proteger su identidad. 

Algunos testimonios

La educación para mí lo es todo. Durante toda mi vida escolar he 
tenido muchos problemas para poder ir a la escuela... Llegar a la 
universidad para mí fue todo un logro. Aunque parecía imposible 
por los conflictos étnicos y por ser mujer, conseguí llegar a la 
universidad. Ahora mismo tengo que empezar mi vida de cero. 
Quiero continuar mis estudios, pero después de esto que ha 
pasado me parece imposible. Sé que aquí en este campo de 
refugiados sin nada, teniendo que empezar de cero, va a ser 
imposible.  Ahora es complicado seguir soñando con cumplir mis 
metas con este contexto de guerra y violencia. Todo se ha cortado 
en mi vida, todos los esfuerzos que hice desde pequeña... Pero 
estoy agradecida porque sigo viva. Mientras haya vida, hay 

esperanza. Y yo tengo esperanza.

Naima* es una joven que huyó de Al- Genaïna, en 
Sudán, cuando la guerra comenzó e incendiaron su 

universidad y su casa. Actualmente se encuentra en el 
campo de personas refugiadas en Farchana, Chad, 

acompañada por el JRS y Entreculturas. 

La realidad para muchas personas de las que 
llegan a otros países desde zonas en guerra es 
muy complicada y se enfrentan a numerosos 
obstáculos: desde la barrera lingüística y cultural, 
la falta de medios para subsistir hasta la 
incertidumbre de encontrarse en un entorno 
desconocido. La necesidad es grande y las 
ayudas limitadas. 

Poco a poco Jouman y Hanna van adaptándose 
a su nueva realidad.  Ahora Jouman puede ir al 
colegio de nuevo, un derecho que la guerra le 
arrebató, y disfruta jugando al fútbol junto con 
su amiga Hanaa. Jouman sueña con ser médica 
porque “quiero ayudar y tratar a la gente que lo 
necesite”. 

© Hernán Zin
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El conflicto armado no internacional entre Boko Haram y las fuerzas nigerianas ha afectado a 
millones de vidas en el noreste de Nigeria desde su inicio hace más de un decenio. El conflicto 
ha generado una crisis humanitaria, con el desplazamiento interno de millones de personas. 
Todas las partes del conflicto han cometido crímenes de guerra, crímenes de lesa humanidad y 
otros abusos y violaciones de derechos humanos, con repercusiones específicas para niñas, 
niños, mujeres y personas mayores.

Boko Haram llevó a cabo secuestros generalizados de niñas y niños durante sus ataques a la 
población civil en el noreste de Nigeria. Una vez secuestradas, la mayoría de las niñas eran 
sometidas a matrimonio forzado. El matrimonio infantil forzado es una práctica habitual de 
Boko Haram, que generalmente considera que las niñas están “en edad” de casarse desde la 
adolescencia temprana, o incluso antes. Como “esposas”, las niñas eran utilizadas de múltiples 
formas, por ejemplo para servir a sus “esposos” de esclavas sexuales y domésticas.

Muchas tuvieron hijos como resultado de la violencia sexual.  La mayoría de las niñas no tuvieron 
acceso a servicios de salud reproductiva y materna y dieron a luz en circunstancias muy difíciles. 
Las mujeres mayores de Boko Haram, la mayoría sin formación médica, actuaban como 
comadronas. 

Todas las secuestradas fueron amenazadas para que se sometieran a unas normas estrictas, 
con graves limitaciones de su libertad de circulación. Toda infracción real o supuesta de esas 
normas implicaba un castigo físico y, en algunos casos, largos períodos de prisión. Boko Haram 
aplicaba los castigos públicamente para infundir miedo y ejercer el control, obligando a las 
niñas secuestradas a presenciar castigos que incluían azotes, amputaciones y decapitaciones. 
Muchas niñas padecieron hambre extrema durante su cautiverio, o tras el divorcio o la muerte 
de su «marido» por depender de él para alimentarse. Cuando sus «maridos» morían, la mayoría 
de las veces en combate, las niñas solían guardar iddah, un periodo de «luto», y luego solían ser 
casadas a la fuerza de nuevo.

Boko Haram usaba también a las niñas para cometer ataques suicidas con bombas a gran 
escala. De mediados de 2014 a 2019, la mayoría de los atentados suicidas con bombas de Boko 
Haram fueron perpetrados por mujeres.
 
Decenas de niñas y mujeres jóvenes arriesgaron sus vidas y las vidas de sus hijos intentando 
escapar de Boko Haram, desafiando posibles recapturas y castigos. Muchas de ellas lo 
consiguieron, viviendo viajes angustiosos de hasta 12 días, sobreviviendo con lo que 
encontraban por el camino. En el noreste de Nigeria, el horror persiste para las niñas y mujeres 
jóvenes que lograron escapar del cautiverio de Boko Haram. Lejos de encontrar seguridad, estas 
sobrevivientes todavía tienen que hacer frente a nuevas violaciones de derechos humanos y al 
doloroso abandono de las autoridades.

Las niñas y mujeres jóvenes que escaparon del cautiverio de Boko Haram en el noreste de 
Nigeria tuvieron que soportar aún más sufrimiento, algunas incluso detención militar ilegítima, 
y ahora que intentan rehacer su vida no reciben apoyo suficiente. Tras huir del cautiverio de 
Boko Haram, muchas continuaron sufriendo abusos bajo custodia militar nigeriana ilegítima y 
prolongada. Niñas y mujeres jóvenes contaron que habían estado bajo custodia ilegal de las 
fuerzas armadas durante períodos que oscilaban entre varios días y casi cuatro años entre 2015 
y mediados de 2023, casi siempre por su relación real o supuesta con Boko Haram. Algunas 
contaron que los soldados las insultaban, las llamaban “esposas de Boko Haram” y las acusaban 
de ser responsables de los homicidios. Varias describieron palizas y condiciones terribles bajo 
custodia equiparables a tortura u otros malos tratos. 

Las que se libraron de la detención ilegal fueron abandonadas a su suerte en campos de 
desplazamiento entre millones de personas más que necesitaban asistencia humanitaria. 
Desde

2.2. NIGERIA: LAS AUTORIDADES DESATIENDEN A LAS NIÑAS HUIDAS DEL CAUTIVERIO DE BOKO HARAM 
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Desde ahí, algunas fueron “reunidas” con sus “esposos” de Boko Haram que estaban en un 
campo de tránsito dirigido por el gobierno después de rendirse, quedando expuestas a abusos 
continuados. 

Los graves delitos cometidos contra estas niñas y jóvenes tienen consecuencias duraderas que 
son específicas de su edad y género, que incluyen complicaciones médicas, así como estigma y 
rechazo de sus familias y comunidades, y afectan a su acceso a la educación y a su capacidad y 
deseo de volver a casarse.

Aunque el estigma de ser “esposa de Boko Haram” sigue siendo una barrera para la 
reintegración de niñas y mujeres jóvenes, la situación ha mejorado en los últimos años. Muchas 
entrevistadas dijeron que miembros de su comunidad las insultaban, las miraban con recelo y 
extendían el rumor de que podían matarlos y contagiarles enfermedades.

A pesar del trauma, estas niñas y mujeres muestran una notable resiliencia y deseo de 
superación. Muchas priorizan la libertad y la educación y aspiran a ser médicas, maestras o 
abogadas. 

Algunos testimonios

 "Cuando mi marido quería intimar conmigo, yo me negaba, pero 
entonces, él me acusaba [a otros combatientes de Boko Haram] 
que me azotaban. Tras azotarme me violaba y sus amigos le 
ayudaban. Me ataban y él me forzaba. Lo hizo todos los días 
durante casi un año con sus amigos. Más tarde decidió venir solo 
pero, si yo me volvía a negar, informaba otra vez a sus amigos y 

me amenazaban con matarme si no accedía a sus demandas”. 

"Dos chicas no estaban de acuerdo. Eran un poco mayores que yo. 
[Mataron a las dos niñas que no estaban de acuerdo... todas 
arrodilladas, las mataron inmediatamente [con una] pistola... Con 
eso, cuando lo vimos, todas estuvimos de acuerdo [en acceder a 

casarnos]".  

© Mohammed Abdulsamad / The Walking Paradox
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7. https://www.unicef.org.uk/what-we-do/emergency-response/conflict-in-ukraine-how-unicef-is-helping-children/
8.shttps://www.unwomen.org/en/news-stories/press-release/2024/02/over-8-million-women-and-girls-in-ukraine-will-need-humanita
rian-assistance-in-2024
9.  https://www.unicef.es/noticia/infancia-ucrania-guerra-roba-esperanzas-futuro 
10. https://www.unicef.es/noticia/infancia-ucrania-guerra-roba-esperanzas-futuro 

La guerra en Ucrania, que comenzó en febrero de 2022, está teniendo un impacto devastador 
en la población infantil, afectando especialmente a las niñas, quienes enfrentan riesgos 
específicos. Según UNICEF, actualmente, más de la mitad de los 7,5 millones de niñas y niños 
en Ucrania han sido obligados a desplazarse a causa de la guerra⁷, tanto en el interior del país, 
como en países vecinos como Polonia, Moldavia y Rumanía.

Desde el comienzo del conflicto, se estima que 3.238 niñas y mujeres han sido asesinadas y 
4.872 han resultado heridas; mientras que el 56% de los aproximadamente 4 millones de 
desplazados internos son también niñas y mujeres. Las previsiones para este año son 
desalentadoras, ya que se espera que durante 2024 un total de 8 millones de niñas y mujeres 
ucranianas necesitarán asistencia humanitaria⁸.

El conflicto en Ucrania ha exacerbado la vulnerabilidad de las niñas, quienes están expuestas 
a una mayor probabilidad de sufrir violencia de género, incluidas la explotación sexual, la trata 
y los matrimonios forzados. La interrupción de los sistemas de protección y justicia, junto con 
la falta de acceso a servicios básicos en las zonas más afectadas, han incrementado las tasas 
de violencia sexual y de género contra las niñas. Naciones Unidas señaló que, con el comienzo 
del conflicto, se desató una ola de violencia de género, especialmente de carácter sexual, 
contra las niñas y mujeres9.

Además, el acceso a la educación para las niñas se está viendo gravemente afectado. Más de 
7.000 escuelas ucranianas están inaccesibles a día de hoy, algunas cerradas por riesgos de 
seguridad, otras dañadas o destrozadas y solo algunas disponen de educación a distancia, lo 
que ha forzado a cientos de miles de niñas a abandonar sus estudios. Esta situación no solo 
perpetúa la desigualdad de género en el ámbito educativo, sino que también las priva de un 
espacio seguro donde pueden recibir apoyo emocional y psicológico. 

En Ucrania, las niñas también enfrentan serias barreras para acceder a atención médica, 
incluida la atención sexual y reproductiva. Los sistemas de salud colapsados, sumados a la 
inseguridad en las zonas de conflicto, dificultan el acceso a servicios esenciales como la 
atención prenatal y la atención para sobrevivientes de violencia sexual.

2.3 UCRANIA: EL FUTURO DE LAS NIÑAS EN PELIGRO

Además, se calcula que las fuerzas de ocupación 
rusas han trasladado ilegalmente a cientos de 
niñas y niños ucranianas/os, posiblemente miles, a 
otros territorios ocupados o a Rusia. Entre ellas/os 
había menores en situación de orfandad o que 
habían perdido el contacto con su familia, 
menores de instituciones infantiles y menores que 
habían salido de viaje con permiso parental para 
fines recreativos, pero tenían dificultades para 
reunirse con su familia porque el desplazamiento 
del frente los había separado.

En definitiva, la guerra en Ucrania no solo ha 
desplazado a millones de niñas y niños, sino que 
ha creado un entorno de extrema vulnerabilidad 
para las niñas, quienes sufren 
desproporcionadamente las consecuencias del 
conflicto, incluyendo la violencia sexual, la pérdida 
de oportunidades educativas y la falta de acceso a 
atención sanitaria esencial. 

© UN Women/Serhii Korovainyi
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2.4 ISRAEL Y EL TERRITORIO PALESTINO OCUPADO: UNA MASACRE SIN PRECEDENTES 

© Hernán Zin

En la mañana del 7 de octubre de 2023, Hamás y otros grupos armados palestinos de la Franja 
de Gaza ocupada llevaron a cabo varios ataques en el sur de Israel. Lanzaron miles de cohetes 
y cruzaron la frontera, atacando varias localidades, en las que llevaron a cabo ejecuciones 
sumarias y secuestraron a unas 245 personas como rehenes o cautivas. Entre las que fueron 
tomadas como rehenes, un acto considerado crimen de guerra por el derecho internacional, 
había niñas y niños de muy corta edad como las niñas Aviv Asher, de 2 años y su hermana Raz, 
de 4— en el kibutz Nir Oz, retenidas como rehenes hasta el 24 de noviembre. 

Según el Ministerio de Salud israelí, al menos 1.200 personas perdieron la vida y casi 3.500 
resultaron heridas en los ataques. Además, según las autoridades israelíes, al concluir 2023, 
unos 12.000 cohetes lanzados indiscriminadamente en las 12 semanas transcurridas desde 
octubre habían matado a 15 personas en Israel y dañado edificios en Israel y el Territorio 
Palestino Ocupado. 

También el 7 de octubre, un cohete disparado desde Gaza mató a 5 menores de entre 11 y 14 
años en Kuhleh, pueblo beduino del Néguev/Naqab del sur de Israel. Alrededor de 120.000 
israelíes tuvieron que abandonar sus hogares en el sur de Israel debido a los ataques de grupos 
armados palestinos. 

La respuesta de las autoridades israelíes a estos atroces crímenes no se hizo esperar, 
respondiendo al ataque bombardeando la Franja de Gaza Ocupada, después de que el primer 
ministro, Benjamin Netanyahu, declarara oficialmente que Israel se hallaba en guerra. A esto se 
fueron sumando otras medidas, como el establecimiento de un bloqueo total sobre Gaza o la 
orden de evacuar el norte de la Franja, orden que se extendió a otras zonas con el paso del 
tiempo. El 9 de octubre, Israel impuso un asedio completo sobre Gaza, que se suma al bloqueo 
ilegal que mantiene desde hace 16 años, impidiendo el suministro de electricidad, combustible 
y alimentos, exacerbando una crisis humanitaria ya acuciante para más de 2,2 millones de 
personas.

Desde entonces, diferentes actores incluyendo organizaciones de derechos humanos y 
agencias de Naciones Unidas, denuncian que el gobierno de Israel ha cometido numerosos 
crímenes de derecho internacional, muchos de ellos contra infraestructura civil como 
hospitales, campamentos de personas desplazadas, mercados y otras instalaciones civiles, en 
los que han muerto más de 41.800 personas. Según informó el pasado 19 de septiembre el 
Comité sobre los Derechos del Niño de Naciones Unidas, desde que empezó la ofensiva israelí 
contra la Gaza ocupada y bloqueada el 7 de octubre de 2023, han muerto más de 16.756 niñas 
y niños, al menos un millón han sido desplazadas/os, 21.000 están dadas/os por 
desaparecidas/os, 20.000 han perdido a uno o a ambos progenitores y 17.000 se encuentran 
solas/os o separadas/os de sus familias. Además, al menos 50.000 niñas y niños han nacido en 
Gaza desde la escalada del conflicto en circunstancias muy complicadas.   
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No obstante, este conflicto armado no empezó el pasado 7 de octubre. Las injusticias y 
violaciones que constituyen las causas fundamentales de estos ciclos reiterados de violencia 
deben abordarse con carácter urgente. La Corte Internacional de Justicia, en su opinión 
consultiva de julio de 2024, declaró que el abuso del gobierno de Israel como potencia ocupante 
viola principios fundamentales de derecho internacional y hace ilegal la presencia de Israel en 
el Territorio Palestino Ocupado.  

Además, el aumento exponencial del número de muertes en Líbano durante las últimas 
semanas, en plena escalada de las hostilidades entre el gobierno de Israel y Hezbolá es un 
recordatorio de la necesidad crucial de que todas las partes en el conflicto cumplan con sus 
obligaciones en virtud del derecho internacional humanitario.

Las niñas y niños del Territorio Palestino Ocupado llevan meses sufriendo bombardeos 
incesantes. Están muriendo por las bombas y las balas a un ritmo sin precedentes. Mueren de 
hambre y enfermedades. Han perdido sus hogares, a sus seres queridos y la seguridad a la que 
tienen derecho. Las familias luchan por encontrar alimentos y agua suficientes, y las niñas y 
niños
ya mueren de desnutrición y enfermedades. La situación es más desesperada que nunca: el 
96% de la población sufre una grave escasez de alimentos como consecuencia de la violencia, 
los desplazamientos y las restricciones a la ayuda.

Antes de esta última escalada de violencia, se había identificado que más de 500.000 niñas y 
niños en Gaza necesitaban salud mental y apoyo psicosocial. Por otra parte, las niñas y niños 
desplazadas/os y sus familias no pueden mantener los niveles de higiene necesarios para 
prevenir las enfermedades y la diarrea crónica, una de las principales causas de mortalidad 
infantil en todas las situaciones de emergencia. Ante el desplome de los servicios de 
saneamiento y de tratamiento de aguas residuales, el virus de la poliomielitis se une a la lista de 
amenazas, especialmente para los miles de niñas y niños que no han recibido vacunas. 

El Ministerio de Sanidad confirmó el primer caso de polio en un niño de 10 meses en Gaza el 16 
de agosto de 2024, y la Organización Mundial de la Salud ha encontrado restos de polio en 
aguas residuales. La polio afecta principalmente a niños y niñas menores de cinco años. Sin 
embargo, cualquier persona de cualquier edad que no esté vacunada puede contraer y 
propagar la enfermedad.

Las peores violaciones de derechos humanos que sufren

Más de un millón de niñas y mujeres palestinas en Gaza afrontan un hambre devastadora sin 
apenas alimentos, agua potable ni acceso a letrinas operativas ni agua corriente, lo que las 
expone a riesgos que pueden ser mortales. El acceso a agua limpia y potable es de vital 
importancia, sobre todo en el caso de las madres lactantes y las mujeres embarazadas, que 
requieren una mayor ingesta diaria de calorías y agua. 

También es fundamental para que las niñas y las mujeres puedan gestionar su higiene 
menstrual con dignidad y seguridad. ONU Mujeres calcula que para cubrir las necesidades de 
las 690.000 mujeres y niñas de Gaza se precisan 10 millones de toallas sanitarias/compresas 
desechables o 4 millones de toallas sanitarias reutilizables al mes.

Además, una red de organizaciones humanitarias liderada por UNICEF, mostró que el 90 % de 
las niñas y niños de entre 6 y 23 meses y las mujeres embarazadas y lactantes en toda Gaza 
enfrentaban una “pobreza alimentaria grave”, consumiendo dos o menos grupos de alimentos 
al día. En este sentido, la Organización Mundial de la Salud reportó que el porcentaje de niñas y 
niños menores de 5 años que sufren desnutrición aguda se incrementó del 0,8 % antes del 
conflicto en Gaza a entre el 12,4 % y el 16,5 % en el norte de Gaza.

Por otro lado, desde octubre de 2023, todas las escuelas de la Franja están cerradas y, según 
UNICEF, un 84% están completamente destruidas o necesitarán importantes reparaciones. 
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Esto significa que más de 600.000 alumnas y alumnos de Gaza tampoco tendrán clases este 
curso y, de éstas, al menos 45.000 niñas y niños de seis años que deberían comenzar la 
primaria se ven privadas/os de este derecho. La gran mayoría de ellas/os han sido desplazados 
de sus hogares y se enfrentan a una batalla diaria por la supervivencia. 

Las mujeres temen cada vez más que, ante la escasez de alimentos, el cierre de escuelas y la 
pérdida de oportunidades educativas, las familias recurran a mecanismos desesperados para 
afrontar la situación, incluido el matrimonio precoz, especialmente teniendo en cuenta el 
elevado número de niñas que han perdido a uno o ambos padres.

Siempre fui una estudiante sobresaliente en mi escuela… ¡¿Qué más 
puede hacer una niña en Gaza?! Ahora estoy de brazos cruzados… 

Temo que, con el tiempo, mis padres utilicen el pretexto de la 
inseguridad general y el cierre de escuelas, así como nuestra 

condición de extraños en la comunidad, para casarme.

Testimonios

Niña, 17 años, originalmente Beit Lahiya, 
actualmente Khan Younis.
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Todas las partes en el conflicto deben adoptar medidas para reducir al mínimo los daños 
a civiles y bienes de carácter civil (como edificios residenciales, escuelas y hospitales) y 
deben evitar llevar a cabo ataques en los que no se distinga entre civiles y combatientes, 
o que causen daños desproporcionados a la población civil.

La Resolución 1612 del Consejo de Seguridad de la ONU establece la necesidad de 
monitorear y reportar violaciones graves contra los niños y niñas. La rendición de cuentas 
es esencial para reconocer las graves injusticias cometidas contra los niños, romper el 
muro de la impunidad, disuadir de nuevas violaciones y reconstruir sociedades pacíficas 
basadas en el Estado de derecho.
Es responsabilidad de todos los Estados miembros de la ONU exigir responsabilidades a 
quienes cometen delitos y violaciones de los derechos de los niños en los territorios 
palestinos ocupados y en Israel.

• Proporcionar apoyo financiero a los mecanismos de rendición de cuentas para 
avanzar en la rendición de cuentas para todos los niños y niñas.

• Garantizar que los mecanismos de rendición de cuentas incluyen conocimientos 
especializados y recursos específicos para documentar e investigar las violaciones 
relacionadas con los conflictos, otras atrocidades masivas y los crímenes contra la 
infancia, de una manera segura y protectora para niña y niños.  Todos los mecanismos 
de rendición de cuentas deben integrar un enfoque sensible al género y a la infancia 
en todas las etapas de sus esfuerzos de documentación e investigación.

Además, los Estados pueden invocar el principio de jurisdicción universal para procesar 
por su cuenta a responsables de crímenes de guerra u otros delitos de derecho 
internacional.

La resolución 1325 del Consejo de Seguridad, reconoce la importancia de entender las 
repercusiones de los conflictos armados sobre las mujeres y las niñas, al tiempo que se 
garantiza su protección y su plena participación en los acuerdos de paz. El Consejo de 
Seguridad y los Estados Miembros deben reiterar su compromiso de aplicar plenamente 
la resolución así como sucesivas resoluciones similares y elaborar e imponer la legislación 
adecuada para asegurar que se exijan responsabilidades a los autores de las violaciones 
de estas resoluciones.

La violencia sexual constituye un crimen de guerra, un crimen de lesa humanidad y 
puede constituir un acto de genocidio. Además, la violencia sexual ejercida contra niñas 
y mujeres viola numerosos artículos de la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación Contra la Mujer (CEDAW), por lo que es fundamental 
investigar y enjuiciar los crímenes de violencia sexual cometidos por todas las partes 
durante los conflictos, garantizando que no haya impunidad.

3. QUÉ RECLAMAMOS PARA COMBATIR ESTA SITUACIÓN 
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Las niñas afectadas por conflictos armados deben tener acceso a servicios de salud 
adecuados, incluyendo atención médica y psicológica, así como salud sexual y 
reproductiva, especialmente en situaciones de crisis humanitaria. 

Las niñas en zonas de conflicto tienen derecho a la educación, y es esencial garantizar que 
tengan acceso a una educación segura y de calidad. 

Se debe garantizar que las niñas afectadas por conflictos tengan acceso a recursos y 
medios de vida para asegurar su bienestar y el de sus familias.

Las niñas que se ven obligadas a huir de sus hogares debido a conflictos armados 
merecen protección y apoyo, incluido el acceso a refugio, alimentos y servicios básicos.

Todas las medidas relacionadas con los derechos humanos de las niñas y mujeres en 
conflictos armados deben basarse en el principio de no discriminación, garantizando 
igualdad de derechos para mujeres y hombres. 

Es esencial sensibilizar y capacitar a las fuerzas armadas, personal humanitario y a la 
sociedad en general sobre los derechos específicos de las niñas en situaciones de 
conflicto, promoviendo una cultura de respeto y equidad.

Es crucial promover la participación activa y significativa de las mujeres en los procesos de 
toma de decisiones relacionados con la resolución de conflictos y la reconstrucción 
posconflicto.
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COALICIÓN NO QUIERO

Amnistía Internacional 
Amnistía Internacional es un movimiento global de más de 10 millones de 
socias, socios, activistas y simpatizantes que luchan por una humanidad justa y 
libre en la que todas las personas vivamos con dignidad. Amnistía Internacional 
es feminista y antirracista, y cree firmemente en el poder de la gente y en la 
fuerza de la unión para conseguir que los derechos humanos se respeten en 
todo el mundo. Independiente de todo Gobierno, ideología política, interés 
económico o  credo religioso, su trabajo se basa en la investigación, la 
incidencia, la movilización y la educación en derechos humanos.                                               

Entreculturas 
Entreculturas es una ONG de la Compañía de Jesús que trabaja en 43 países en 
favor de la justicia y la transformación social, defendiendo la educación como 
derecho humano, trabajando por la vida digna de las personas migrantes y 
refugiadas y apostando por la equidad de género, la reconciliación con la 
naturaleza y la construcción de una ciudadanía global comprometida. A través 
de su programa La LUZ de las NIÑAS, en el que desde 2012 han participado más 
de 58.000 niñas en 16 países de África y América Latina, Entreculturas trabaja la 
prevención de la violencia contra las niñas, con énfasis en el matrimonio infantil, 
la mutilación genital femenina y la violencia sexual. Al mismo tiempo, La LUZ de 
las NIÑAS sensibiliza a las comunidades, sirve de altavoz para que las voces de 
las niñas sean escuchadas e incide para promover la garantía de sus derechos.

Mundo Cooperante 
Mundo Cooperante es una ONG de cooperación al desarrollo, que realiza 
proyectos dirigidos a comunidades con escasos recursos, considerando de 
manera preferente aquellas acciones que benefician a niñas y mujeres . Su 
Programa Ser Niña es Un Derecho ha permitido el desarrollo de más de 100 
proyecto en 23 países dirigidos a proteger a las niñas de las conocidas como 
Prácticas Nocivas (Mutilación Genital Femenina y Matrimonio Forzado).  
 

Save the Children 
Save the Children cuenta con programas innovadores para abordar el 
matrimonio infantil desde un punto de vista transversal: interviene 
directamente con niñas y adolescentes casadas para garantizar su educación y 
su salud, previene estos matrimonios a través del diálogo intergeneracional con 
hombres, mujeres, niños y niñas en las comunidades, e incide políticamente en 
los distintos países para cambiar la legislación y prohibir por ley el matrimonio 
infantil.

  

Las organizaciones Amnistía Internacional, Entreculturas, Mundo Cooperante y Save the 
Children que trabajan, cada una desde su ámbito de actuación, para contribuir a la 
consecución de los derechos de la infancia, unen de nuevo sus fuerzas para denunciar las 
devastadoras consecuencias de la guerra en la vida de millones de niñas en todo el mundo. La 
alianza NO QUIERO, cuya vocación es dar voz a las niñas, pide que se redoblen los esfuerzos 
para lograr el cumplimiento de sus derechos y la plena igualdad de todas las personas.
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¡NO QUIERO...
LA  GUERRA!


